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Meiselas, retratada ante algunas de las fotografías que forman parte de la exposición retrospectiva de su obra que acoge la Fundació Tàpies hasta el 14 de enero

Le gusta describirse
comofotógrafa,ase­
cas, y decidir siem­
preporlibrequéhis­
toria quiere contar.
Puede hacerlo tanto

enNicaraguacomoenCiudadJuá­
rezoenNuevaYork,dondereside.
La denuncia de las injusticias, en
especial hacia las mujeres, es una
constante en una carrera trufada
de galardones. Presidenta de la
Fundación Magnum, Susan Mei­
selasestuvorecientementeenBar­
celona para presentar una retros­
pectiva de su obra en la Fundació
Tàpies.

Su compañera en Magnum, la
fotógrafaIngeMorath, ladescri­
bió como“unaamazonaconcon­
ciencia social”. ¿De dónde surge
estaconciencia?
Creo que toda conciencia social es
una respuesta a tu entorno, a los
tiempos en los que vives. Enmi ca­
so, mis padres me enseñaron que
teníamos una responsabilidad con
la comunidad, pero hay dos perio­
dos de la historia americana que
probablementemodelaronmima­
neradepensaren los sesenta: la lu­
cha por los derechos civiles y el
movimiento de liberación de la
mujer.Sinolvidar losmovimientos
estudiantiles,por supuesto.

Estudió Educación Visual en
Harvard. ¿Siempre tuvo claro
que quería dedicarse a la foto­
grafía?
No.Medi cuentadequequería ser
fotógrafa bastante tarde. Cuando
estudié, nomedediqué específica­
mente a la fotografía: aprendí a fo­
tografiar más en la calle que en la
clase, laverdad.

Pero algo aprendería en una
universidadcomoHarvard...
El máster que hice allí fue de los
primeros en proporcionar una al­
fabetización visual y en empezar a
hablar de conceptos como la aldea
global, deMarshallMcLuhan, que
es lo que estamos viviendo ahora.

Fue en eseperiodo cuandohicemi
primer proyecto: 44, Irving Street,
donderetratéalosvecinosdelaca­
sa de huéspedes donde vivía. Des­
pués, les obsequié con una copia a
cadaunoy lespedí que escribieran
cómoseveían.Paramílafotografía
era como un regalo para la gente
a la que fotografiaba, no para el
público.

¿Cuándo decidió que también
podíaserunaherramientadede­
nuncia?
Más que denunciar, me gusta la
ideade revelar otras realidades. Es
lo que hice con la serie Carnival
strippers, a principios de los seten­
ta, en la que retraté y entrevisté a

mujeres que se ganaban la vidaha­
ciendo espectáculos de striptease
enfiestasdepueblo.Meinteresaba
el ángulo psicológico y económico
deesemundo,hacerlomásvisible.

Susimágenessuelenserduras,
brutales incluso. No ha elegido
unafotografía fácil. ¿Porqué?
Noescogí fotografiar labrutalidad.
Melaencontré.Ytuvequerespon­
der a ella. En 1978me fui aNicara­
gua, donde se vivía una auténtica
tormenta política; un conflicto so­
cial que evolucionó en una insu­
rrecciónarmadacontra ladictadu­
ra de Somoza, que nadie esperaba.
Después, fuiaElSalvadorydenue­
vo, la brutalidad de la que fui testi­

go allí fue enorme. Pero una vez te
topas con ella, en medio de la vida
cotidiana, se impone al resto de las
cosas.Nohayelección.

De su etapa enNicaragua des­
taca Cuesta del Plomo. Es un ca­
dáver en una naturaleza exube­
rante; de hecho sonunas piernas
de las que emerge la espina dor­
sal. ¿Ha necesitado terapia des­
puésdever cosasasí?
Creoquehesufridoestréspostrau­
máticoantesdesaberqueexistíael
estrés postraumático... Sí, esa ima­
genes terrorífica.Ahíno se trataba
de encontrar el ángulo adecuado
sino de ver cómo confrontaba ese
horror.Esafotografíanosepublicó

“Noescogí fotografiar labrutalidad;
me la encontréy respondí a ella”

SUSANMEISELAS, FOTÓGRAFA

la entrevista
EVA MILLET
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enlaprensa,perosiempreconside­
réque teníaquehacerla.Yhevuel­
toallugar:hoyallíhayunapequeña
cruz blanca, una evidencia de que
algosucedió,quees lo importante.

¿Considera que no publicar
esa imagen en la prensa es una
formadecensura?
En esemomento se consideró que
era demasiado para el público.
Luego se incorporó a una exposi­
ción colectiva de Magnum, que
viajóporvariospaíses.Enalgunos,
no semostró; enotros, sí.Una cosa
eshacerunafotografía,perootraes
ubicar esa fotografía. Ello implica,
por supuesto, pensar aquépúblico
va dirigida.Cuesta del Plomo fue la
imagen más importante del libro
que publiqué sobre Nicaragua y
siempre forma parte de exposicio­
nes como esta de Barcelona. Para
míesclaveparaentenderloquepa­
saba en el país y el porqué de la in­
surrecciónpopular.

¿Alguna vez se ha dicho: “No,
estonolovoyafotografiar;esde­
masiado”?
Sí, por supuesto. Pero sigo creyen­
do que la fotografía tiene un papel
fundamental como evidencia. Por
ejemplo,enuncasocomoElSalva­
dor, donde se ha tardado décadas
en iniciar procesos judiciales, las
imágenesquehicedelamasacrede

El Mozote siguen siendo relevan­
tes, son una prueba de que eso su­
cedió.Elprocesosigueabierto.

¿Es por eso que suele volver a
los lugaresquefotografió?
Sí, porque sucesos como estos no
acaban de cerrarse nunca. La foto­
grafía puede tener un efecto inme­
diato, puede reflejar loque sucede,
pero también sirve para rectificar
aspectosde la justicia social, loque
requiere mucho más tiempo. No
soy tannaif comopara creer que la

fotografía puede cambiar el mun­
do,perosí creoquepuede tenerun
impacto.

Amenudohasidousted laúni­
camujer en el terreno. ¿Cómo se
sienteuna?
A veces, sola. Centroamérica es
unasociedadmachista,peroelma­
chismo también sedaba en losme­
dios de comunicación: en 1976, en
mi país, las mujeres estábamos se­
gregadasen la asociaciónNacional
dePrensa, por ejemplo.Aunqueya
hedicho antes que el hechodeque
a lasmujeres no se nos tome en se­
rio puede ser una ventaja, porque
te prestan menos atención, pasas
inadvertidaypuedesactuardeotra
manera.

¿Cuando entró, qué relación
había entre las fotógrafas de
Magnum?
Cuandome invitaron a unirme, en
1976, éramos bastantes mujeres:
EveArnold, IngeMorath,Marilyn
Silverston... Luego entró Martine
Franck.Éramoscasiunveinticinco
por ciento del equipo. Tengo muy
presenteaIngeMorath,quemurió
en el 2002; hemos creado un pre­
mio en su nombre para fotógrafas
jóvenes. Iniciativas como esta son
elmejorlegadoquepodemosdejar,
queMagnuminspireyapoyeamu­
jeres que quieren dedicarse a este
oficio.

¿Por qué es importante que
hayamujeresenestecampo?
Esimportantetenerunaperspecti­
va femenina de las cosas. No creo
queseamásimportantequelamas­
culina; simplemente, tiene que
existir. Pero la clave es captar la
máximadiversidaddevoces,noso­
lamente mujeres. Como presiden­
tade laFundaciónMagnum,esoes
loquetratamosdehacer:ladiversi­
daddebeserunaprioridad.

En la agencia fotográfica más
prestigiosa del mundo debe ha­
bermuchosegos, ¿cómolo lleva?
Soy una persona bastante tímida y
al principiome costómucho apor­
tarmiopiniónal colectivodeMag­
num. Recuerdo las primeras reu­
niones, con tanta gente, como algo
un poco durillo. Me recuerdo mi­
rando a Eve Arnold y a Inge Mo­
rath, que eran más veteranas y ya
habíandesarrolladosusestrategias
para expresar sus opiniones. Inge
lo hacía amenudo con el humor. Y
el liderazgodeEvefuemuyimpor­
tante para nuestra posición en la
agencia.

¿Cree que hoy, con la avalan­
cha de información e imágenes
que se reciben cada día, la gente
está inmunizándose? ¿No se ho­
rrorizayapornada?
Esinteresanteporquehaceyaunos
veinte añoshablábamosde la “fati­
ga de la compasión”, de la desensi­
bilización debido a un exceso de
imágenes.YonousoniFacebookni
Instagramynobombardeoelmun­
do conmis fotografías, pero sí creo
que las imágenes todavía nos im­
pactan.

Hoy todo el mundo tiene una
cámara en el teléfono, ¿cree que
eso hace que su trabajo sea me­
nos importante?
Espero que todavía, como fotógra­
fos profesionales, seamos relevan­
tes a la hora de contar lo que pasa.
Yanonos invitana fotografiar fies­
tasdecumpleaños,perotodavíate­
nemosunpapel.Oalmenosesoes­
pero. Pero para eso tenemos que
sermásinnovadoresymásautocrí­
ticos.

“La fotografía puede
reflejar lo que sucede,
pero también sirve
para rectificar aspectos
de la justicia social”

“Que a lamujer no se
la tome en serio puede
ser una ventaja, pasas
inadvertida y puedes
actuar de otromodo”

SusanMeiselas (Baltimo­
re, 1948) forma parte de
la historia reciente del
fotoperiodismo. Su co­
bertura de las crisis de
Centroamérica en los
setenta y ochenta (en
especial, Nicaragua y El
Salvador) la convirtió en
una celebridad de este
género. Sin embargo, ya
antes había sido invitada
a unirse a la agenciaMag­
num, por su serie Carni­
val strippers. La explota­
ción de la mujer, la vio­
lencia doméstica y las
violaciones de los dere­
chos humanos son algu­
nos de sus temas recu­
rrentes. Enmás de cua­
renta años de carrera ha
trabajado en el Chile de
Pinochet, el Kurdistán
iraquí, los clubs de sado­
masoquismo de Nueva
York y las selvas de Pa­
púa. Ganadora de nume­
rosos galardones, como la
medalla de oro Robert
Capa, en 1976; el premio
FundaciónHasselblad
(1994) y la medalla de las
Artes de Harvard (2011),
su obra ha protagonizado
numerosas exposiciones.
La de Barcelona, en la
Fundació Tàpies, es una
de las retrospectivas más
completas. Comisariada
por Carles Guerra y Pia
Viewing, podrá verse
hasta el 14 de enero del
2018.
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VICENÇ LLURBA

En la Catalunya rural viven unmillón demujeres

Díade lamujer rural

Entre tanto día interna­
cional de casi todo, hay
fechascomoel15deoc­
tubre, dedicado a la

Mujer Rural, que acaban pasan­
dodesapercibidas. Igualque tan­
tas otras efemérides (nada que
ver con el invento del día de la
croqueta,deltáper odelcafédes­
cafeinado), hacerle un hueco en
el calendario por lo menos una
vez al año a las mujeres en el
mundo rural es unmodo de sen­
sibilizar, en este caso sobre una
parte de la población que enmu­
chos lugares sigue viviendo en la
invisibilidad, la pobreza y lades­
igualdaddeoportunidades.Ya la
vez quesirvepararecordar todo
lo que aún queda por hacer, per­
mitemostrar aquello en loque se
ha ido avanzando. Y ese fue uno
de los objetivos del encuentro
ayer en el Palau de Pedralbes,
donde mujeres de Catalunya,
País Vasco y Alemania debatie­
ronsobrecómocomunicarloque
estánhaciendo ensuentornodel
campoode lapesca.
La cita sucede a la que la con­

sellera de Agricultura, Ramade­
ria, Pesca i Alimentació, Merit­
xell Serret, organizó en Tàrrega
esteverano.Fueron las primeras
jornadas de trabajo de mujeres
del mundo rural con el objetivo
de incrementar su presencia en
los lugares de representación y
detomadedecisiones,comocoo­
perativas, cofradías de pescado­
res u organizaciones profesiona­
lesagrarias.
En la Catalunya rural –85 %

delterritorio– vivenunmillónde
mujeres,titularesdeunterciodel
total de 56.000 explotaciones
agrarias. Muchas son jóvenes
que están poniendo en marcha
interesantes proyectos de turis­
mo rural y mejorando la calidad
de las producciones. Según la
conselleria, muchas tienen una
dificultaddeconciliación laboral
superior a la de sus congéneres
en la ciudad: ellas dedican al tra­
bajodoméstico5horasy31minu­
tos (el hombre 1 hora y 48minu­
tos) mientras que en la ciudad 4
horasy25minutosellasy2horas
y28minutosellos.
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Consideradopormuchosel
mejordeAustralia,destaca
porofrecerunambiente
realmenteagradable.El
chef,BenShewry,presenta
ensumenúdegustación
granvariedaddeproductos
autóctonosaustralianos,
bajounestilodecocinaque
marcapersonalidadyque
tambiéncuentacon in­
fluenciasnórdicas.Lapre­
senciavegetal,buenaparte
delpropiohuerto,esnota­
ble.Atticaesunabuena
formaparaconocer los
productosdelpaísbajo la
visióndeungrancocinero.

Attica
74 Glen Eira Road Ripponlea, VIC
Melbourne (Australia)
Tel. 3185 (+61) 3 9530 0111

el gusto es mío

una mesa para...
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